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Mal de muchos... 
Afortunadamonte, y decimos afor-

tanadamente por no emplear iin califi­
cativo algo duro, no os sólo en Mur­
cia donde los caciques han erigido 
el engaño, la ruindad, la desvergüenza 
en ái'bltros electorales: en toda España 
ha ocurrido lo propio, en todas las pro­
vincias iguales bajezas, idénticos ama­
ños, semejantes arterías. S. M. el Ci­
nismo ha reinado en España durante 
veinticuatro horas. 

Decimos que en todas partes y no es 
elerto; allí donde el pueblo ha tenido 
conciencia de lo que son sus deberes y 
ol necesario valor cívico para conten­
der con los odiosos caciquillos, ver­
güenza de la nación, de nada han vali­
do las vilezas con que ha deshonrado 
su nombre el partido liberal, que al 
caer caerá con el estigma del oprobio, 
por haber desprestigiado á España en 
«1 extranjero y á los españoles en Es­
paña. 

España ha visto bien claramente que 
sólo por la fuerza logra hacer valer sus 
derecho? y es necesatio qu« de tal su­
cedido tomen buena cuenta aquellos 
quienes no ^e resignan á ser acémilas 
uncidas al carro de triunfo de libera­
les y conservadores, á cuantos tienen 
el valor de sus convicciones y no se hu­
millan á los caciques desconceptuados 
que imitan ,á las mujerzuelas del bur-
del en sus interminables riñas, que 
tienen por remate indecoroso ayunta-
tamiento en el día de la lucha electo­
ral. 

Bien á las claras lo dice un diario 
de legítimo abolengo liberal: «Ha ha­
bido triunfos do las candidaturas de 
oposición donde quiera que las pasio­
nes exaltadas han amenazado con una 
cuestión de orden público. Por eso han 
triunfado los catalanistas y republica­
nos en Barcelona, los bizcaicarras en 
Bilbao, los partidarios do hx rejjública 
en Valencia. Donde no ha habido esa 
temor, no se ha reparado en trampa 
electoral que oponer á los votos de los 
enemigos. 9 

Por eso en Murcia se han mofado de 
la opinión conservadores y liberales, 
porque no hay decisión para evitar los 
vergonzosos abusos de los caciques; 
porque tampoco hay un Lerroux, un 
Robert , ixn Blasco Ibañez que demues­
t r e no se ha perdido por completo la 
Targüenza en España; porque Murcia 
merece por su pasividad sufrir las bofe­
tadas de Jos saltimbanquis de la polí-
t 'ca. 

Y quien dice Murcia dice todas aque­
llas provincias donde las gentes pien­
san aun que cpJi-lps viciosos gobiernos 
del t umo puede el país expresar su vo­
luntad de un modo tormiuanto, sin 
apelar á procedimientos de 'energíj-; 
pero tan erróneo parecer se habrá mo­
dificado en mucho con las últimas 
elecciones y « tendrá el convenci­
miento de que dada la situación' de las 
cosas, su!() caben dos partidos; ó dejar 
á los banuoJeros electorales que sa­
queen impunemente la opinión. al 
pueblo, ó defenderla por todos los me­
dio» po.sibles. 

Cuando los gobiernos extreman ol 
abuso hasta el vergonzoso extremo de • 
las ^últimas elecciones,, atraillando al 
pueblo para que no sea j)eligroso, pre­
dicar terapei'anaentos de prudencia es 
bobería y pues no hemos do emigrar 
á la Zululandia, porque aquello es una 
España c on distinto nombre, justo es 
que defendamos nuestro parecer como 
se defienden ios caminantes d© los sal­
teadores que quieren desbalijarlos. 

Bastante tiempo nos conformamos 
con lamentaciones, y pues pon ellas 

nada se logra, justo es que probemos á 
hacernos respetar dé modo más i^rove-
choso. En España ya sabemos como se 
ganan las elecciones y en Murcia ya 
hamos visto como se falsea la voluntad 
del pueblo. Si hemos de consolarnos 
con repetir humildemente lo de «mal 
de muchos...», conformémonos, sino ya 
©3 hora de irse preparando para que 
los ladrones de votos los ganen á esco" 
petazo limpio. Si en días de elecciones 
toda España es Sierra Morena para los 
partidos del turno, hay que formar 
milicias de hombres honrados que vi­
gilen á cuantos no lo sean en --cuestio-
nes electorales . 

(Continuación). 

La mayoría de cuantos solemos es­
cribir por devoción ó ^ox necesidad 
(que do todo existej en la viña del Se­
ñor) casi, y sin easi, nos mesamos des­
esperadamente los cabellos al ver co­
mo-por acá nuestras lecturas son fran­
cesas, tanto, por lo menos, como la au­
gusta familia que tan ricamente nos 
ampara y dirige; y si bien se mira, no 
hay motivo para tamaña desesperación, 
porque en el comercio de las ideas jus­
to es preferir la fuente abundosa y 
límpida, que mana sin ruido, al arro-
yuelo juguetón, cuyo pobre raudal se 
retuerce y salta entre las guijas y pe-
druscos de las márgenes, con tan bulli­
cioso estrépito que si por él so juzgara, 
diputáramos al pebre arroyuelo por 
caudaloso rio. 

La l i teratura española os hoy dia 
algo muy semejante á ese arroyo. Bus- • 
quese por estos andurriales noveladores 
completos y si se tiene tan desmesurada 
fortuna que se logra encontrar algunos, 
porque no hay nada imposible, sobra­
rán nueve dedos, si por los do las manos 
se los cuenta. Excelentes prosadores, 
hablistas sin par, casi todos los que en­
tre nosotros escriben novelas robuste­
cen el parecer del ático engendrador 
de la pulcra «Pepita Jiménez», quien 
aseguraba no ka mucho, en irónica fra­
se, que para escribir novelas sólo se 
requería arbitrar buen golpe de papel 
y un tintero bien provisto de tinta. Do 
Alarcón acá cítenseme dos noveladores 
completos y habré de hacerme más cru­
ces que si me topase con el espíritu 
malo. 
. Arcaicos siempre, juzgan nuestros 

ingenios que la vida moderna es la de 
dos siglos ha y nos visten al hidalgo 
de gotera con arreglo á las sagradas 
p^escri^pciene8 del último figurín de 
modas; nos ofrecen galana y pintores­
camente ataviada á la darnisela, quo 
volvía el juicio ,á nuestros venei'ables 
abuelos; disfrazan al literato capigo­
rrón, al galancete cumplido on demasía 
y respetuoso casi siempre, á la dueña 
quintañona, á la España antigua, en su­
ma, con trajes modernísimos, y á escri­
bir. ¡Cómo si el alma española no hu­
biese cambiado desde entonces acá! ¡Y 
que la mudanza existe pruébalo, sin ir 
más lejos, la suerte corrida por la ter­
cera serie de los españolísimos «Episo­
dios nacionales» del más atinado de 
nuestros novelistas. 

Nuestros noveladores no atinan, en 
gran parte á verter el alma de la mo­
derna sociedad espa&ola en el vetust» 
molde de un clasicismo empecatado, y 
así resultan pálidas, borrosas, sin ener­
gía, las imágenes que anhelan dibujar 
con trazos firmes, seguros, vigorosos. 
Frivolos casi siempre so conforman con 
ser primoi'osos en el decir yj andan á 
cachetes con la realidad, para enrique-
oer con piedras preciosas los castillos 
de naipes que levantan sobre un eni'e-
do tamaño como un cañamón. 

Para nuestros novelistas, vivimos co­
mo vivíamos; la vida europea so aplas­
ta contra el dique del Pirineo y aquí 
los rústicos de los campos se entretienen 
no ya en tañer el caramillo, antes en 
sutiles discreteos,encaminados á rendir 
á la silvestre beldad de sus amores, no 
menos atinada y pulida en el decir que 
ingeniosa y sapiente en el pensar. Dos 
mozos que se aman, un jjago feracísimo 
en el va.lle.y un fin de fiesta matrimo­
nesco bastan y sobran: el idilio resulta 
acabado! 

Confieso ingénuament» (|U9 Pejr̂ da 

es el novelador más de mi agrado, en­
tre los españoles, porque en él, aunque 

.desmintiendo un dicho popular, es oro 
'cuanto leluce; pero, y lástima que pon­
gamos el pero por delante, á las veces 
nos ocurre lo que á aquél pobro Midas, 
tan poco semejante á los judíos adine­
rados, que llegó á aborrecer el oro y 
todos sabemos el por qué. Las intermi­
nables descripciones á que Pereda se 
inclina tanto, son empa^gosas y can­
san al glotón literario menos exigente. 

¿Qué otro novelista español reúne 
las envidiables condiciones de algunos 
de los literatos franceses hoy en boga 
entro nosotros? ¿Es qué el por tantos 
títulos insigne Grldós el pulquérrimp 
Valera, el celebrado Ortega y Muni-
11a los frivolos Octavio Picón y Pala­
cios Valdés hoy dueños y señores ab­
solutos de la novela española, aventa­
jan en algo á los Hugo, Chateaubriand, 
Balzac, Daudet, Gonoout, Flauvert , 
Feuiüet , Kar r y el moritísimo Zola? 
¿Cómo quejarnos de que la l i teratura 
extranjera se enseñoree de nuestro ©s- ' 
píritu. si son los Manzoni, Stendhal, 
Turgueneff, Dostoyevsid, Toistoi y 
Gorki quienes luchan £̂ioa nuestros 
grandes ingenios? Y cuenta que no ha­
blo de D'Anuncio porque en él no os 
oro cnanto reluce. 

Ya sé que el patriotismo impone 
muy sagrados deberes, pero á los so-
ñores patriotas que arruguen el entre­
cejo por cufl,nto dijo, tal vez les venga 
como anillo al dedo lo que. el gran Va-
lera les díco: «Yo tengo para mí qua el 
mismo Quijote, con ser novela extraor­
dinaria, sin par y única, la más osplóu-
dida joya de nuestra literatura, el íVu-
to más rico y sazonado dei insigue es­
pañol, el libro al lado del cual no se 
podría poner acaso si no una docena de 
otros libros desde quo Jos hay en el 
mundo, no es hoy leído sino por litera­
tos, mientras quo el vulgo y gran mul­
t i tud de personas cultas, vulgo en esto, 
se abarran leyéndole, si es qus inten­
tan leerle... Claro está que por patrio­
tismo, por no contrariar la corriente, 
con lo cual se harían, on este caso, reos 
do lesa gloria nacional, casi todos afir­
man y sostienen quo ol Quijote es obra 
admirable, si bien Ja admirau por fé y 
sin leerla.* 

Por fó y sin leerlos so diputa por 
los únicos á nuestros noveladores, si se 
los compara Con los franceses, aunque 
por puro patriotismo; pero el patrio­
tismo es ana cosa y el octavo man<la-
miento es otra. 

yja^usfo Vivero 

RÁPIDA 
Va de cuento, ó si ustedes quieren va 

de catarro en catarro, de enfermedad en-
enfermedad. D. Práxedes se ha propuesto 
sin duda gobernarnos desde la canta y con 
un perenne catarro. Nada tiene de extra-
ño ello; pero al fin verán ustedes como á 
quien toca ponerse la venda esta ves es hl 
pueblo, ese es el que siempre paga el pato. 
Digámosle á Sagasta que abandone la pt-
lítica y verán como hace el mismo caso de 
quien oye llover. Lo que dirá el hombre: 
para gobernar á un pueblo, mas si es es­
pañol, dá lo mismo que esté en Palacio, de 
acá para allá, e?í Consejo ó velando por 
la nación, que en cama. En eso estoy con­
forme, soy del mismo parecer. Nada mejor 
que gobernar un pueblo desde la cama, y 
con un catarro, entre orden y orden, un 
estornudo, un acceso de tos Ó una pildorita. 
Pero lo que sucede siempre: él tose y á no-

^sotros nos duele la garganta; las pildoras 
ya se encargan de dárnoslas otros. Si señor; 
en la cama se está -caliente y ya se sabe lo 
que hacemos en estando calientes... Elxyue-
blo español se halla en el caso no de sufrir 
este catarro más, sino de un buen cólera; 
que es lo que más falta nos hace por aho-
1 a; á ver si así se limpia España de las 
traifías que la enredan... 

DE TEATROS 
R O M E á . 

Anoche so puso on escena «El señor 
Feudal», hermoso drama, que, como 
todos los do Dicenta, es excelente, tan­
to en el argumento, como en aquellas 
escenas donde todo es lucha; el débil 
contra el fuerte, el hombre de honor 
contra el miserable. Liúti l nos parece 
hablar de esta colosal obra del autor de 
«Juan José»; en todas partes ha obte­
nido siempre un ruidoso éxito. Lo real 
y ver4adero de los personajes; la pros3j 

vibradora y punzante en toda la obra, 
la situación de los diversos personajes, 
y sobre todo el hermoso y real argu­
mento, hacen de «El Sr. Feudal» un 
drama do primera fuerza y colocan á 
su autor en el arto dramático de la es­
cena. 

La señora Aranaz y Echaide, los pro­
tagonistas, estuvieron á una gran altu­
ra en sus respect vos papeles. La seño­
ra Aranaz estuvo algo ílojilia durante 
el acto segundo, mas en el tercero, 
cuando entre indignada y presa do 
gran furor exhala el terrible grito 
de «¡Mátalo!», estuvo sublime, dio á 
conocer sus grandes dotes para el dra­
ma grande, para lo fuerte... 

Echaido es de hecho un Thuiller do 
cuerpo entero, con mucha naturalidad 
y felicísimo en toda la obra; pero cuan­
do Echaide verdaderamente se dio á 
conocer fué al final de la obra, cuando 
cumple su juramento, cuando venga á 
su hermana deshonrada por un «seño­
rito» que cree puede por medio del di­
nero devolver un lionor que él arroba-
tara. 

Allí, on aquella escena, Echaide ra­
ya á gran altura, á la de los mejores 
maestros en el ar te dramático. 

Anoclie fué cuando se nos reveló 
Echaide, anoche fué cuando mostró sus 
grandes dotes de actor que tantos 
aplausos le han valido allí donde él ha 
querido trabajar con entusiasmo. Y la 
verdad es que anoche había para des­
animarse. 

Al dar fia al hermoso y colosal dra­
ma de Diceiiba, hubo do levantarse dos 
veces el telón; el' distinguido pú­
blico que acudió al Romea premió 
con nutridos aplausos la labor de los 
artistas. 

Los demás artistas quo tomaron par­
te en la obra estuvieron aceitados en 
sus pápelos, sobro todo «Blas» que con 
suí «cuentos» y sus caídas hizo roir con 
ganas, 

Xilin 

Siempre un nuevo crimen viene á 
darnos la razón en nuestras profecías. 
Hay un hombre muerto, decimos: no 
será oste sólo, no os el último, es el pri­
mero do una serie que comienza. Todos, 
to ' 'o ; los crímenes quo so cometen, tie­
nen las mismas circunstancias, los mia­
mos móviles... una copa, un dicho, una 
cuestión por mujeres, un-resentimiento 
cualquiera: no'tienen más remedio que 
sor ventilados con la faca ó la pistola, 
un hombrg ha de quedar on tierra, el 
otro... á la carcol, pero con esperanzas 
do salir pronto y cobrar sus derechos 
de matón. 

En esta Murcia, para ventilar cual-
«[uior asunto, sea cual fuere, ha de co­
r rer la sangre, tiene por fuerza quo ir 
uno á la losa, el otro la mayor parte de 
las vecos,al cabo do los ocho ó catorce 
meses (si hay quo esperar cambio de 
Jurado) salo á la calle, fraso hecha que 
corro de boca en boca y que es cierta. 

Si se castigara al criminal como se 
merece, si se le impusiese el castigo 
quo la ley señala para aquel que por 
que sí mata á otro hombre, ni en Mur­
cia se cometerían tantos crímenes, ni el 
ser criminal sería una profesión. 

E l crimen de ayer, si crimen so le 
puede llamar,es uno de los pocos en quo 
ne abunda la sangre fría del matador; 
el arma quo sirvió para cometer el he­
cho, las circunstancias que lo preco-
dioron y sobro todo la herida causada 
á la víctima, son cosas que jamás se 
deben olvidar por los que tienen dere­
cho de velar por la seguridad de todos. 

Más quo crimoji parece y verdadera­
mente lo es, un asesinato el que se co­
metió ayer tarde on ol camino de Es-
pinardo. 

Es necesario hacer un escarmiento 
para que de una vez cesen esos hechos, 
padrón de ignominia para Murcia, AJ'er-
güenza para los murcianos, para el pro­
tector sin conciencia cieno inmundo y 
para los que no cumplen con. las leyes, 
biombos del crimen, la ignominia y el 
desprecio délas gentes honradas. 

Hágase en Murcia justicia á cada 
cual y se verá como en los periódicos 
no aparecen, casi diario algunas vecos; 
las dos columnas dedicadas al crimen 
del día. 

Mientras no se haga tan principal 
obra todo set'á inútil: el cuchillo ó Ja 

pistola del asesino estarán prontos á 
hundirse en el pocho del inocente, ó 
con un proyectil arrebatarle una eSis-
toncia de la que Dios solo debe dispo­
ner. 

Los primeros momqntos 

Poco más de las cinco serían cuando 
empezó á circular la voz de que en Eá-
pinardo había ocurrido una riña entre 
dos hombres, resultando muerto uno 
de ellos. 

Rumor suficiente para que muchos-
salieran apresuradamente para el lugar 
del sucoso. Por casualidad nosotros fui­
mos de tantos, trasladándonos al sitio 
de referencia con la esperanza de que 
se desmintiera la lúgubre noticia. 

E l E<piaardo 

No so habían engañado las gentes 
al asegurar tal suceso. En la taberna 
ó ventorro que en el camino de Espi-
nardo tiene establecido Antonio Rome­
ro, so había cometido un alevojo cri­
men, del quo fuorón protagonistas un 
carretero y un carnicero, vecinos de 
Murcia uno y do Espinardo ol otro. 

Mucha era la gente que á la noticia 
del suceso se había aglomerado á la 
puerta del ventorro; cada cual comen­
tando ol suceso á á su gusto, cerno es 
uso y costumbre y contando las más ex­
trañas y estupendas noticias respecto 
al crimen. 

Pero lo cierto era que se dijo que 
un hombro había sido muerto por otro, 
aunque luego se vio que sólo estaba he­
rido do gravedad. 

A L H O S P I T A L 

El herido en muy grave estado fué 
trasladado con infinitos ciudadados al 
Hospital, administrándole acto seguido 
de ingresar en el bonéfico estableci­
miento, los Santos Sacramentos, pro­
cediendo á su cura inmediatameiftfe. 

El módico do guardia. Srí Quesada, 
ayudado de los practicantes y dos es­
tudiantes de medicina, hizo la primera 
cura al herido; al que se le apreciaron 
siete intestinos rotos, de resultas de la 
puñalada. 

La eperación fué feliz y dio un buen 
resultado por él momento, pues el 
herido recobró al punto tanto la tran­
quilidad, alivio pasajero, ya que tuvi­
mos la tristeza de oír que el herido no 
pasaría de la noche. La terrible cuchi­
llada quitaba toda esperanza de sal­
varlo. 

El herido 
El herido se llama Jesús Cárceles 

Ortega, es carretero de oficio, vive en 
el barrio de San Benito, casi frente-á 
la estación féiTea y tiene 45 años de 
edad, casado y con hijos. 

Según lo que hemos podido averi­
guar Jesús Cárceles es un hombre hon­
rado, de buenos antecedentes y hombre 
que le gusta cumplir con ;,u obligación. 

Jesús Cárceles es h'unbre de una 
fuerza de voluntad grande, cómo lo 
demostró al ser herido, cuando fué 
conducido al hospital y cuando se le 
hizo la primera cura. 

Algunas esperanzas se tenían de pOí 
derlo salvar; más todo ha sido imposi­
ble, el desgraciado Jesús Cárceles, ha­
cía entrega de su alma á Dios esta ma­
ñana á las seis y media, dejando eü 
completo abandono á su mujer ó hijos. 
El cuchillo del asesino ha convertido 
la alegría de un hogar en luto y llanto. 

¡Descanse en paz esa nueva víetima! 

El agresor 
Lo único que hemos podido averi­

guar á pesar de nuestras muchas inda­
gaciones en pro de la verdad en lo que 
con el agresor serelaciona es bien poco. 

Se llama Bonifacio y es entendido 
por el Rojo, el apellido ha sido impo­
sible averiguarlo, tiene 32 años de 
edad, es de oficio carnicero y natural 
de Orihuela. 

Sus antecedentes, segiin las noticias 
que tenemos, no son nada buenos, t ie­
ne el genio agrio, se haco muy hombre 
y es amigo de hacer el gallo dand» 
quiera que esté. Le gustan las penden­
cias sobremanera,, por lo que no eS 
amigo de confianzas con nadie. 

En vano han sido las pesquisas que 
se han hecho para encontrarlo. 

E l h e c h o 

Muchas son las versiones que corren 
respecto á los móviles del crimen y en 
lo que se refiere en la manera de co­
meterse. Pero según los más caracte-' 
rizados inforaies h^ sido la signient?{ 


